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“El signo más manifi esto de la sabiduría es la 
alegría continua”, escribió Montaigne. ¿A qué 
se refería? Los orientales hablan de una  “ilumi-
nación” que pone en contacto con lo Absoluto, y 
los occidentales, más humildes, la consideraron 
un conocimiento necesario para la felicidad. De 
hecho, los teólogos cristianos defi nieron la bien-
aventuranza suprema como una contemplación 
de la belleza divina.

Con estos antecedentes tan fi losófi cos, resulta 
sorprendente que los psicólogos actuales quieran 
estudiar esta noción desde un punto de vista cien-

tífi co y positivo. Lo están llevando a cabo en Ber-
lín,  en el prestigioso Instituto Max Planck para el 
Desarrollo Humano y la Educación. Consideran 
que los rasgos más destacables del sabio son su 
amplio conocimiento de los problemas vitales, su 
agudeza para comprender las distintas situacio-
nes y  diferentes personas, el conocimiento claro 
de los valores y su jerarquía, una aceptación no te-
merosa de las incertidumbres y complejidades de 
la existencia, y gran tacto y habilidad para tratar 
con los demás. 

Intento aplicar esta noción a la enseñanza. ¿Cómo 
me gustaría que fueran mis alumnos? Cada uno 
tiene sus capacidades y sus afi ciones. Se trata de 
que sean buenos ingenieros, políticos, científi cos, 
padres y madres de familia, sin duda. Pero ade-
más me gustaría que desarrollaran una “compe-
tencia general para la vida”, una instalación activa 

y creadora ante la realidad que les permitiera  
sintonizar con los valores, descubrir posibilida-
des, vincularse afectivamente y  saber enfrentarse 
a problemas concretos y complejos en situaciones 
de incertidumbre. Esa es la sabiduría.

Los antiguos griegos, que eran muy sabios,  la re-
lacionaban  con dos grandes virtudes: prhonesis y 
sophrosyne, algo así como prudencia y templanza. 
Ambas palabras se han amodorrado, perdiendo su 
vigor originario. La prudencia no era esa cautela 
asustada con que ahora la identifi camos, sino el 
saber aplicado a la situación. La defi nían como la 
capacidad de aplicar las normas generales a los 
casos concretos. Una idea general como “hay que 

buscar la justicia” es un 
imperativo amplio, que 
tiene que ser ajustado 
a la circunstancia real. 
Robespierre, el intro-
ductor de la política del 
terror en la Revolución 
Francesa, consideraba 
que había que tener 
la generosidad de ser 
ahora injustos –es 
decir, terribles– pa-
ra poder ser justos 
mañana. La guillotina 
fue su modo concreto 
de buscar la justicia, es 

decir, una perversa aplicación de un principio be-
néfi co. Tradicionalmente se ha considerado que 
la prudencia era la virtud imprescindible para el 
político,  que no tenía que decidir sobre los fi nes, 
sino sobre los medios de conseguirlo. Todo el 
mundo quiere acabar con el terrorismo, terminar 
con el hambre y las desigualdades, implantar la 
democracia. Lo que determina la sabiduría de un 
político –su prudencia, en el sentido clasico– es 
su talento para encontrar la solución adecuada, el 
método idóneo. 

Por su parte, la templanza, que suponía la adqui-
sición del temple necesario para ajustarse a la 
realidad, ha adquirido el mustio signifi cado de 
tibieza.  Prefi ero la derivación agrícola: tempero, 
el estado de la tierra óptimo para sembrar. Pero 
de esto les hablaré otro día. s
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